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El área geográfica que comprende este estudio abar-
ca la casi totalidad de los territori~s de la Cuenca del 
Guadalquivir, incluyendo las provinci~s de Huelva, Cádiz, 
Sevilla, Córdoba y Jaén, que integran, básicamente, la 
llamada Andalucia Bética. 
(~) Este trabajo es un resumen de la Tesis Doctoral r ea 
lizada en el Centro de Edafo log1a y Biología Aplicada del 
Cuarto, del e.S.l.C., ba j o la dirección del Prof. Dr. D. 
Francisco Gonzalez Garcia y del Frof. Dr. D. Guillermo p~ 
neque Guerrero. Fué defendida el dia 18 de Mayo de 1.974 
ante el Tribunal constituido por los profesores D. Julián 
Rodriguez de Velasco, D. Angel HOyos de Castro, D. Franci~ 
ca Gonzalez García, D. Salvador Gonzalez Garc1a y D. Gui -
llermo Paneque Guerrero. Obtuvo la calificación de sobre-
saliente "cum laude". 
1 
Las razones que justifican el estudio conjunto del 
territorio ocupada por las provincias mencionadas están 
ligadas a los objetivos que se pretende alcanzar. 
En primer lugar se trata de presentar una visión ge-
neral de diversos aspectos de la zona relacionados entre 
sí: geologia, clima, vegetación y suelos. 
Por otra parte, casi todos los datos obtenidos se e~ 
tudian en relación con cada una de las tres grandes regi~ 
nes naturales -Sierra Morena, el Valle Bético y las Se-
rranias Subbéticas- que caracterizan a la zona, pudiendo 
establecerse de este modo las relaciones de dependencia 
de los suelos con los diFerentes factores del medio den-
tro de cada uno de los tres citados marcos regionales. 
¿-
La realización de este estudio ha exigido la previa 
recopilación e irf'tegración de los numerosos antecedentes 
que contienen datos sobre los factores del medio 6 sobre 
los suelos de las provincias citadas, teniéndose que uni-
ficar y actualizar criterios, principalmente edafológicos, 
en razón del progreso científico necesariamente habido, 
en muchos de los temas tratados en trabajos preexistentes 
sobre los suelos de la zona. 
La actualización realizada y los nuevos datos obteni 
dos can servido de base para discutir los aspectos morfo-
16gicos, analiticos y genéticos de los suelos en cuestió~ 
llegándose, entre otras conclusiones generales, a un es-
quema de clasificaci6n de los mismos, tomando como base 
el de la ttConunission de Pédologie et de Cartographie des 
SoIs" francesa (c.p.e.c., 1.967), que se relaciona, en la 
medida que lO han permitido los datos disponibles, con la 
7 th. Approximation U.8.D.A. (80il 8urvey 8taff, 1.967) Y 
con la sistemática de Kubiena (1.953). 
Por último. la _~distribución de los suelos se repre-
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senta en un mapa a escala 1 :500.000, agrupados en 21 uni-
dades cartográficas, formando asociaciones y complejos. 
I.1 Descripción general de la zona 
La zona considerada en 
territorio de más de 
este estudio constituye un 
. 2 
58.000 km . La mayor parte 
de su red de drenaje desagua en el Guadalquivir. En dicho 
territorio quedan perfectamente encuadradas, como se ha 
indicado, tres grandes regiones naturales, Sierra Horena, 
el Valle Bético y las Serranias Subbéticas. 
1.1.1 Datos geomorfológicos y geológicos 
Sierra Morena.- "Situada al norte del Guadalquivir, 
Sierra Morena no es más que el borde meridional de la me-
seta castellana 6 prolongación de la penillanura extreme-
fia". (Hernandez Pacheco, 1.926). 
"Está constituida esencialmente por terrenos paleo-
zoicos, agnos'tozoicos y graniticos, dispuestos en bandas 
irl'egulares orientadas de N.O. a S.E., principalmente, 
que corresponden a amplias zonas de sinclinales y antiCl! 
nales y, en ciertos casos, a lineas tect6nicas de contac-
to anormal. Todo este conjunto ha sido intensamente ero-
sionado y reducido al estado de penillanura durante el 
transcurso de los tiempos geológicos. aunque posteriorme~ 
te, la tectónica alpina determinó una flexión con roturas 
y hundimientos del zócalo de la meseta bajo la depresión 
del Guadalquivir". (Hernandez Pacheco, 1.926). 
Entre los materiales existentes en estos terrenos, 
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los de origen metamórfico, sedimentario e igneo, del Pa-
leozoico, son los más frecuentes, destacando las pizarra~ 
esquistos, grauwacas, cuarcitas, etc., y hasta calizas y 
conglomerados, entre los primeros, pertenecientes a los 
periodos Precámbrico, Cámbrico, Silúrico, y Carbonifero, 
principalmente, con extensiones menores del Pérmico y De-
',- v6nico. Todas estas 
nes que generalmente 
do lugar a un conjunto de 
se presentan en alineaci~ 
dirección N. O. a S. E ~(" dan }f!;./0 -
anticlinales y sincli~ales cla-
ramentt diferenciados. Los afloramientos 19neos que, igua! 
mente siguen una alineación similar, estan constituidos 
fundamentalmente por una serie de asomos gran1ticos y o-
tras rocas 19neas más 6 menos ácidas, de gran extensión 
a 
en algunos casos, como el correspondiente al batolito gr~ 
n1tico de los pedroches, en la, sierra de Córdoba, que se 
continúa por las provincias de Sevilla y Jaén. (cabanás, 
1 .968) . 
Aparte de éstos materiales, se identifican en los 
bordes de Sierra l-10rena y casi en contacto ya con los te-
rrenos del Valle Bético, una serie de sedimentos secunda-
rios y terciarios. Entre los primeros destacan las forma-
ciones triási~as y permotriásicas que aparecen en forma 
discontinua, corno conglomerados rojizos de cantos cuarzo-
sos y areniscas si11ceas y micáceas, junto con arcillas 
margosas también de tonos rojiZOS (v.g. zona de Vilches. 
La Carolina y Linares, en Jaén y SinClinal del Viar en S~ 
villa). Entre los materiales terciarios aparecen también 
en el escarpe frontal de Sierra Morena depósitos disconti 
nuos del Mioceno que constituyen los restos del borde co~ 
tero del mar burdigaliense y que se caracterizan por ban-
cos de conglomerados y areniscas calizas de grano basto. 
El Valle Béti.90. - La Depresión del Guadalquivir se 
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extiende entre los bordes escarpados de Sierra Morena y 
las serranías Béticas. Constituye una amplia región de 
forma triangular suavemente abierta hacia el Atlántico, 
a donde van a parar las aguas recogidas por el Guadalqu~ 
viro Hacia la parte oriental el llano se estrecha por 
aproximarse las Cordilleras Béticas al borde de la meseta. 
Dentro del Valle Bético las formaciones más anti-
guas se encuentran en las zonas de contacto con las Sie-
rras Subbéticas, constituyendo una transición entre ambas 
regiones que se conoce con el nombre de Prebética, cuyos 
materiales corresponden al Terciario antiguo y al secund~ 
rio. 
Las formaciones más antiguas, dentro del Valle pro-
piamente dicho, corresponden al Trias Keuper (Trias Germ~ 
no-Andaluz), que está constituido principalmente por mar-
gas abigarradas, así como por yesos, areniscas, ofitas, 
c~niolas y calizas dolomíticas. Siguen en antigüedad los 
materiales del Eoceno, que, en muchos casos han sido de 
dificil separación del Oligoceno. En el Eoceno los mate-
riales fundamentales son margas y calizas blanquecinas, 
margas grises y amarillentas, margas sabulosas, margas r2 
sáceas o de color ladrillo y calizas fosiliferas. También 
el Oligoceno fué dificil de distingair del inmediato si-
guiente (Mioceno), por lo que se estudiaron en alqunos c~ 
sos conjuntamente (Estampiense-Aquitaniense). (Felgueroso 
y Coma, 1.964-65). Los materiales más frecuentes de este 
periOdO están constituidos por albarizas, margas yarenis 
CaS grises ó amarillentas de facies "flysh". El Mioceno 
es el periodo geológico más ampliamente representado en 
el Valle Bético. 
Sus pisos más antiguos (Helveciense y Burdigalien-
se) son caracter1sticos del borde del Valle, apareciendo 
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directamente sobre el Paleozoico o el Trias ~1 pié de Si~ 
rra Morena, como ya se ha comentado. Los materiales que 
lO forman son de tipo detrítico. Al Tortoniense, sin em-
bargo, pertenecen las margas azules que aparecen amplia-
mente en la Depresión del Guadalquivir, desde Huelva a Vi 
llacarrillo (Jaén), constituyendo el material principal 
que rellenó dicha depresi6n. Pinalmente, el Saheliense 
descansa sobre dichas margas azules, estando constituido 
por arenas, areniscas y -calcarenitas detríticas y, en mu-
chas ocasiones, aparece recubierto por depósitos cuatern~ 
rios 6 niveles del Plioceno Continental. 
El plioceno tiene escasa representaci6n en la zona, 
apareciendo práciicamente s6lo en la parte occidental del 
Valle. El Plioceno marino (Astiense) está bien identifica 
o -
do, caracterizándose por areniscas calizas conchíferas 
muy finas, de color blanco ~arillento. Aparece principal 
mente a lo largo del litoral. El Plioceno continental es-
tá formado por dep6sitos arenosos rojizos que, a modo de 
un inmenso glacis, desciende suavemente desde la meseta 
hercínica hacia la costa, pre_sentando alternacias bruscas 
de arenas, gravas, conglomerados y bancos arcillosos que 
en parte han sido barridos por la erosión h1drica. 
Finalmente, dentro del Cuata'nario se incluyen to-
das las terrazas fluviales continentales que se encuen-
tran a lo largo de rios y arroyos de la zona, terrazas m~ 
rinas y dunas en el litoral, así como capas de tipo flu-
vio-marino en las zonas actuales de marismas (I.G.M.E., 
s.a. que en la zona se extiende por el S.E. de la provin-
cia de Jaén y S. de las de Córdoba, Sevilla y eádiz. Es-
tas formaciones de rocas calizas grisáceas y duras apare-
cen al descubierto, con una fisuración y karstificaci6n 
intensas que permite absorber rápidamente las aguas de 
lluvia, las cuales surgen después en potentes manantiales 
en el contacto con el nivel margoso que existe en la base 
Su característica más acentuada es la aridez y, como con-
secuencia, la escasa vegetación, destacando la roca de c~ 
lar grisáceo en grandes y escarpados afloramientos. Exis-
ten, no obstante, cuando el relieve es menos abrupto, ir.l-
portantes manchas de pinar y otras coníferas, con sotobo~ 
que de matorral leñoso; en las depresiones, donde se acu-
mulan las arcillas, la vegetaci6n es abundante y existen 
muchas áreas dedicadas a cultivos, especialmente hortíco-
las y de frutales, con importantes chaperas a lo largo d~ 
los cursos fluviales. Los abruptos y escarpados nücleos 
montañosos citados, están formados principalmente por ca-
lizas jurásicas y liásicas, con algunas formaciones eret! 
cicas. Los estrechos valles, sin embargo, están constitu! 
dos por margas triásicas y del Eoceno. También existen c~ 
lizas tabulares de éste áltirno periOdO y areniscas silí-
ceas del Oligoceno (Cádiz) que dan terrenos muy pedrego-
sos y montañosos. (Felgueroso y Coma, 1.964), (C.E.B.A.e. 
1 .962, 1. 965, 1. 971). (Aranguren y Suarez, 1.966). 
1. 972). 1.1.2 Datos climáticos 
Serran1as Subbéticas.- La extensa y potente forma-
ción alpina de las Serran1as Subbéticas constituye el ci~ 
rre meridional del Valle Bético. En qeneral se presenta 
como una serie de alineaciones rocosas de sentido N e E.-
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En general el clima de la CUenca del Guadalquivir 
obedece, en su mayoría, al tipo mediterráneo. Existe, no 
obstante, importantes variaciones climáticas en funci6n 
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de las diferentes circunstancias del relieve, situación 
geográfica, altitud, orientación, etc. que se dan en la 
zona. Estas variaciones han sido puestas de manifiesto en 
estudios que han determinado los respectivos índices de 
calor, amplitudes e integrales térmicas (Martín Aranda, 
1.973), así como en los diagramas de balances de agua 
(Elias y Jimenez, 1.965). Las diferencias climáticas son 
pues importantes entre las tres grandes regiones natura-
les de la Cuenca, presentando los siguientes rasgos gene-
rales: 
Clima de Sierra Morena.- Puede calificarse corno de 
montaffa media, de tipo ligeramente oceánico, especialmen-
te en su tramo occidental, con inviernos relativamente m~ 
derados, con poc~ incidencia de temperaturas medias infe-
riores a OQC. Predominan los vientos del s.a. que llegan 
con frecuencia cargados de humedad, provocando lluvias 
que alcanzan valores medios comprendidos entre 500 y 800 
mm anuales. La oscilación térmica anual es bastante acen-
tuada, rebasando normalmente los 172C. Dentro de la Sie-
rra, el relieve y la altitud son dos factores que condi-
cionan fundamentalmente los cambios microclimáticos. El 
relieve, entre otros efectos regula la condensación del 
vapor de agua que depende del grado de pendiente de las 
montañas. También influye en el régimen particular de 
vientos hacia las montañas y de las montaffas. Afecta 
igualmente a la insolación según sea la exposición, det~ 
minando, a veces, fenómenos de inversi6n térmica en los 
valles, con la apariCión de brumas matinales (TerAn y So-
lé Sabarís, 1.954). 
La altitud condiciona dos subregiones dentro de Si~ 
rra Morena. Una con pluviometr1a superior a 700 mm y otra 
en la que oscila ent,e 500 y 700 mm. Como zonas más húme-
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das destacan, la Sierra de Aracena (Huelva), Sierra Norte 
de Sevilla, y extremo Norte de la Sierra de C6rdoba. La 
zona menos húmeda corresponde en general, a áreas menos 
elevadas, como la Serranía del AndévalO (Huelva), y com~ 
ca de los Pedroches (Córdoba). 
Clima del Valle Bético.- Con relaci6n a la Meseta, 
el Valle del Guadalqu~vir se caracteriza por un clima más 
cálido, con oscilación térmica mayor, por su precipita-
ci6n más escasa, con máximos equinocciales clásicos del 
clima mediterráneo y por la existencia de un verano ex-
traordinariamente seco. A medida que se remonta el Valle 
aumenta el caracter de continentalidad del clima. Asi, en 
Sevilla la amplitud térmica es de 17,9QC y en Posadas de 
20QC. En la campiña se registra un aumento de la tempera-
tura media que es una de las más altas de la peninsula 
(18-19ºC) y un crecimiento de la aridez que dura 4 meses 
en sevilla, 5 en Peñaflor y casi 6 en la confluencia del 
Genil con el Guadalquivir. 
Según Vanney (1.970), el volumen de lluvias que cae 
sobre el Valle del Guadalquivir es relativamente limitadq 
la media pluviométrica es de 607,9 mm/año, perdiéndose un 
16% por drenáje superficial (Uriarte Humara, 1.960). La 
distribuci6n de este caudal de lluvias es muy desigual, 
tanto por las épocas en que se produce, como por sus si-
tuaciones geográficas. 
Los vientos dominantes en el Valle Bético son los 
del S.O. debido a su orientación. En especial, hacia el 
interior del Valle se observa que durante los meses de i~ 
vierno existe un cierto equilibrio entre las componentes 
opuestas S.a.-N.O. por una parte y E.-O. por otra, con li 
gero predominio de los vientos N.E. y E., mientras que en 
verano la distribución es tal que es casi absoluta la p~~ 
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ponderancia de los vientos del O. y S.O. (C.E.B.A.C., 
1.971). En verano también sopla el viento de Levante, se-
co y caliente, que afecta principalmente a la parte s.a. 
del Valle. 
Clima de las Serranias Subbéticas.- Debido a los 
grandes contrastes de relieve existentes en esta región, 
así como a su situación geográfica, el clima varia dentro 
de ella en función, principalmente, de esos dos factores. 
Como es sabido las diferencias de altitud afectan decisi-
vamente al valor medio anual de las temperaturas, habien-
1.05e comprobado que estas sufren una disminuc.i6n aproxim!! 
da de O,5ºC cada 100 m. Por tanto, en las Serran1as Subbé 
ticas en donde es ~ecuente los cambios abruptos de relie 
ve existen grandes diferencias de temperaturas medias 
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anuales entre puntos poco distantes. En general, a partí! 
de los 1.000 m de altitud, las circunstancias climáticas 
suelen variar sensiblemente, disminuyendo la temperatura 
media, aumentando la pluviosidad y las precipitaciones s~ 
lidas. La situación geográfica y la orientación también 
determinan importantes cambios en las intensidades de las 
precipitaciones (más de 2.500 mm anuales en Grazalema-G! 
diz, frente a 374,8 mm en Iznájar-Górdoba, por ejemplo). 
1.1.3 Vegetación natural 
La vegetación natural de la zona, dadas las difere~ 
cias geológicas, climáticas y edáficas existentes, es muy 
variada. En general, los factores climáticos y geoe.üá.ficos 
condicionan, en gran medida, el desarrollo de un determi-
nado tipo de vegetación. De estos factores el clima ejer-
ce una influencia fundamental, y dentro del Clima regio-
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nal existen microclimas que muchas veces determinan asoci~ 
ciones vegetales especiales. Por ello influye poderosam~ 
te en la presencia o no de determinadas plantas de alti-
tud, la orientación, posición fisiográfica y otras circ~ 
tancias del medio que configuran ambientes particulares. 
En Sierra Morena la vegetación potencial es tipica-
mente xerotermomediterránea, perteneciendo sus comunida-
des a la clase Quercetea ilicis, de bosques escler6filos, 
con encina (Quercus ilex), alcornoque (Quercus suber), 
quejigo (Quercus faginea), coscoja (Quercus coccifera), 
enebro (Juniperus oxycedrus), aladierno (Rhamnus alaternu~ 
lentisquilla (Phillyrea argustifolia), lentisco y cornic!!. 
bra (Pistacea lentiscus y terebinthus), torbisco (Daphne 
gnidium), etc. Se presenta normalmente en etapas aclara-
das, ya en bosques adehesados, con cultivos de cereales y 
~astizales, ya en forma de monte bajo (maquis) mezcla de 
residuos potenciales y de etapas seriales, tales como bre 
zales y jarales. (C.E.B.A.C., 1.971). 
En el V-alle Bético resulta dificil reconstruir la 
climax potencial, ya que, debido a la riqueza de sus sue-
los, esta regi6n ha sido intensamente cultivada y con ello 
arrasada su vegetación natural. Sin embargo se puede est~ 
blec~ que la climax potencial corresponde a la Alanza 
Oleo-Geratonion. Se ha comprobado restos de ngarrigas" de 
Cocciferetum con Aspérula hirsuta, "altramuz del Diablo l1 
(Anagyris foetida) y "palmito" (Chamaerops Mmilis). Pero 
la comunidad ~esidual más frecuente es la Asparago-Rhamne 
~, con numerosas especies calcificas y term6fiaas. En 
las terrazas diluviales, sobre suelos arenosos, la climax 
silicea corresponde a la Aspara~o-Rhamnetum cistetosum 
crispi y el matorral al Cistion ladaniferi. 
Entre la Campifla del Valle Bético y la Serrania Sub 
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béticas se extiende una amplia zona ondulada de transición 
o Prebétíca. La climax de esta comarca corresponde ínte-
gramente al Oleo-Ceratonion y a la asociación o subdomi-
nio Asparago-Rhamnetum Coridothymetosum. 
En las Serranías Subbéticas se identifican los dom~ 
nios de la Oleo-Ceratonion (SUbdominios de Asoarago-Rham-
netum coridothymetosurn, terebinthetosum Y quercetosum bae 
'tic a" y de la Quercion Rotundifeilae. 
En los valles fluviales la vegetación suele diferir 
de la verdaderamente climática de la región, debido a la 
"iAayor humedad que generalmente tienen los suelos. As! en 
los sustratos silíceos de Sierra J.1orena, en las frescas 
cabeceras de los valles se presentan alisedas con nali-
sos", "fresnos", "sauces", etc. Al descender por los va-
lles hacia el Gu~dalquivir la vegetaci6n se torna netam~ 
te term6fila y más xérica, incluible en la alianza subcl~ 
mática del Populion Albae. (C.E.B.A.C., 1.971), (Fernan-
1ez Galiano, 1.960). 
II. METODOS 
II.l Métodos morfo16aicos 
Para la descripción de los perfiles de los suelos 
estudiados se han seguido las normas editadas por la FAO 
(FAO, 1.968). En primer lugar se anotan las caracteristi-
tic as del emplazamiento del perfil y datos del medio, ta-
les corno número del perfil, situación, altitud, relieve, 
pendiente, orientación, uso, vegetación. A continuación 
las características generales del suelo, corno ma-
oriqinal, ~enaje. erosión. nn~regosidad, y clasi-
ficación. Finalmente se describen las características de 
los horizontes del perfil, anotando para cada uno de 
ellos; simbolo, profundidad, color, textura, estructura, 
consistencia, porosidad, raíces, actividad bio16gica, 
reacción, naturaleza del limite entre horizontes y otras 
observaciones. 
II.2 MétodoS analiticos 
11.2.1 Preparación de las muestras para análisis genera-
les! Secado al aire, molienda, homogeneización y 
tamizado. 
11.2.2 Análisis químico general 
Determinación de la materia orgánica y carbono 0r, 
gánico por el método de Walkley y Black (1.934). 
Determinaci6n del nitrógeno por el método de Kje! 
dahl modificado (Jackson, 1.958). 
Determinación del pH en pasta de suelo saturado 
en agua, repitiéndose con pasta saturada en CIK 
(Hernando y Sanchez Conde, 1.954). 
Determinación de carbonatos por el método del cal 
cimetro de Bernard (Hidalgo y Candela, 1.958). 
II.2.3 Análisis granulométrico por el método del hidr6me 
tro de cadena. (De Leenheer, Van Ruymbeke y Maes, 
1.955). 
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II.2.4 Análisis Fisico-Quimico 
Cambio iónico. Método del acetato amónico (Scho-
llemberger y Simon, 1.945). 
Estudio mineralógico de la fracción arcilla: Ex-
tracción, análisis térmico diferencial, diagramas 
de rayos X. 
II.2.5 Análisis de fertilidad 
Determinación del fósforo asimilable por el méto-
do de Burriel y Hernando (1.947). 
Determinacfón del potasio asimilable por extrac-
ción con r~activo Margan y determinación por fot~ 
metr1a de llama. 
Determinación del calcio y del magnesio asimila-
bles por complexometria (Piper, 1.950). 
III. RESULTADOS EXPERIMENTALES Y DISCUSION 
Del estudio de los datos morfológicos y analíticos 
obtenidos en 121 perfiles seleccionados en la zona se han 
pOdido establecer nueve clases de suelos, como categorias 
más amplias de clasificación, de acuerdo con el sistema 
de la C.P.C.S. francesa de 1.967: 
I Clase de suelos minerales brutos 
II Clase de suelos poco evolucionados 
IrI Clase de vertisoles 
IV Clase de suelos calcimagnésicos 
V Clase de suelos isohúmicos 
VI Clase de suelos empardecidos 
VII - Clase de suelos con sesquióxidos de hierro 
VIII - Clase de suelos hidromorfos 
IX Clase de suelos sódicos 
Clase 1.- Suelos minerales brutos. Suelos de perfil 
(A)C, (A)R, 6 R, que contienen solamente trazas de mate-
ria orgánica en los 20 cm superiores y/o más de 1 a 1,5 % 
en los 2 ó 3 primeros centimetros. El horizonte (A) es de 
menos de 10 cm de espesor. S6lo se aprecia una alteración 
física, no existiendo alteración química alguna. En la 
Cf¡enca del Guadalquivir estos suelos pueden ser de ero-
sión o de aporte. 
Los suelos minerales brutos de erosión son típicos 
de zonas montañosas de relieve generalmente accidentado 
que favorece la existencia de un suelo superficial, deno-
minándose litosuelo cuando el material original es una r~ 
ca dura y regosuelos cuando es un material blando y pene-
trable. Los litosuelos son siempre pedregosos, con un ho-
rizonte (A) constituido por un conjunto de trozos de roca 
que pueden estar muy divididos y mezclados con otros may~ 
res. A veces se puede apreciar un ligero desarrollo radi-
cular entr~ las grietas y fragmentos de rocas. La roca 
consolidada, muy poco o nada penet~able, aparece pronto e 
incluso aflora a la superficie con frecuencia. 
En Sierra Morena dominan los litosuelos ácidos (so-
bre rocas metam6rficas, sedimentarias e ígneas) y en las 
Serranías Subbéticas los litosuelos sobre calizas mesozoi 
Caso 
Los regosuelos no son pedregosos; el material se 
presenta dividido en su origen, hasta el gradO de la frac 
ci6n textural dominante (arena en suelos de dunas, arci-
lla en suelos de margas). Los más característicos en la 
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zona son los regosuelos arenosos que aparecen sobre las 
dunas litorales 6 sobre sedimentos arenosos de terrazas 
cuaternarias antiguas. El perfil presenta un ligero hori-
zonte superficial, apenas diferenciado del resto del mat~ 
rial arenoso por la presencia de algunas raices, muy esc~ 
so contenido en materia orgánica que proporciona una lig~ 
ra tonalidad gris, al que sigue el horizonte C arenoso, 
suelto, profundo y penetrable. Los regosuelos sobre mar-
gas son menos frecuentes, pero pueden darse en zonas en 
donde el material margoso ha quedado al descubierto por 
la erosión. 
Dentro de los suelos brutos de aporte se han distin 
guidO principalmentfe los de aporte aluvial, siendo menos 
importantes los de aporte coluvial o eólico. Los de apar-
o 
te aluvial (ramblas) (Kubiena, 1.953), forman los sedimen 
tos depositados periódicamente por los cursos fluviales 
en sus desbordamientos y se suelen apartar pocos metros 
de sus márgenes. Su perfil está formado generalmente por 
varias capas procedentes de distintas avenidas. 
Los suelos brutos de aporte coluvial se encuentran 
a pié de monte (rañas). Son por lo general pedregosos, 
con un material constituyente muy variado, dependiendo 
del que caracteriza a la zona montañosa de la que proce-
den. El perfil es muy uniforme y, como en todos los sue-
los de la Clase, sólo presentan un incipiente horizonte 
(A) de poco espesor ligeramente desarrollado sobre el 
aporte. 
Finalmente, los suelos brutos de aporte e61ico (du-
nas) constituyen las arenas de dunas del litoral y su p~ 
muestra ninguna diferenciaci6n apreciable de hori-
~()!'.':.~", constituyendo todo un material arenoso suelto Ú'eE. 
.;,<'I"<!i.§. ¿ 
Clase rr.- Suelos poco evolucionados. Suelos de p~ 
fil AC, generalmente, y en algunos casos hasta A(B)C, de 
los que se han diferenciado dos subclases en la zona: xé-
ricos (xerorankers) y l' 't' ( no c ~ma ~cos de aportes aluviales 
Los primeros se originan bajo clima de montaña medi 
terránea, con una estaci6n seca anual y relieve favorable 
a la erosión que mantiene al suelo superficial (espesor 
del horizonto A comprendido entre 10 y 25 cm). Son carac-
terísticos de Sierra Morena, sobre rocas metamórficas y 
sedimentarias del Paleozoico principalmente. Se incluyen 
también en esta subclase los suelos arenosos de perfil AC 
desarrollados sobre arenas de dunas (rankers de dunas). 
Los suelos de aporte aluvial (vegas) muestran en g~ 
neral un perfil poco desarrollado, excepto los existentes 
sobre sedimentos más antiguos. La materia orgánica se mi-
neraliza rápidamente y el perfil no muestra señales de hi 
dromorfismo pese a la existencia, normalmente de un manto 
freático relativamente cerca de la superficie, sa~vo en 
Casos de texturas finas. 
Los suelos poco evolucionados xéricos contienen po-
Ca materia orgánica; el pH es bastante ácido; carecen de 
carbonato cálCico; la textura del horizonte A suele ser 
gr~esa 6 media, pudiendo ser más fina en suelos proceden-
tes de pizarras arcillosas; la capacidad de cambio de ba-
ses, en suelos de texturas medias está comprendida entre 
10 y 15 meq/100 gr, siendo inferior en los suelos areno-
sos; el grado de saturación es ligeramente inferior al 
100 %; el contenido en nutrientes minerales es escaso. 
Las limitaciones para el uso de estos suelos se encuen-
tran en sus propiedades físicas principalmente, como son 
su escasa profundidad útil, pedregosidad, erosión, fuerte 
pendien te, etc. 
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Los suelos poco evolucionados no climáticos de apo~ 
te aluvial son también de bajo contenido en materia orgá-
nica especialmente en áreas cultivadas, que son las domi-
nantes. Tienen pH alcalino y contenido moderado en carbo-
natos. En estos suelos la textura es muy variable, inclu-
so dentro de un mismo perfil, dependiendo de la naturale-
za del sedimento aluvial 6 sedimentos superpuestos sobre 
los que se han desarro1lado. 
En general, en las vegas del Guadalquivir las tex~ 
ras son más finas a medida que avanza el cursa del rio. 
La capacidad de cambio de bases es bastante variable, co-
mo consecuencia de la variabilidad de sedimentos. El com-
plejo de cambio está completamente saturado, dominando el 
i6n calcio. Poseen ent? general buena dotación en f6sforo y 
potasio asimilables que es menor que en los horizontes 
profundos del perfil. Estos suelos son objeto de una in-
tensa dedicaci6n agríCOla, en especial a regadios. 
Clase III.- Vertisoles. Suelos de perfil A(B)C, pr~ 
fundos, arcillosos con arcilla de tipo hinchable, que pr~ 
sentan en los periOdos secos típicas grietas de retrac-
ción a lo largo del perfil y estructura prismática Euert~ 
mente desarrollada. Se han diferenciado dos subclases: 
vertisoles con drenaje externo reducido o nulo (topomor-
fas) y vertisoles con drenaje externo posible (litomor-
fos). 
Los vertisoles topomorfos se han formado bajo clima 
de tipo mediterráneo, con fuertes alternancias estaciona-
les condicionantes de un microclima caracterizado por una 
fase hidromorfa sEgu~da de otra de fuerte desecaci6n. El 
material original está constituido por margas, calizas 
y otros sedimentos calizos, todos ellos con fu~ 
d · H H . . e l.ones Ca y Hg . Fl.nalmente el rell.eve 
es siempre llano o formando suaves y amplias depresiones 
en el paisaje. Relieve y material original condicionan un 
drenaje deficiente que favorece el desarrollo de un hidro 
morfismo necesario para la neoformaci6n de arcilla hincha 
ble. 
El color de estos suelos es muy oscuro, casi negro, 
estimandose que se debe a la formación de complejos arci_ 
llo-húmicos y a la presencia de minerales de hierro y de 
manganeso en forma más 6 menos reducida. (Hess y col., 
1. 965), (zonn, 1. 967). 
una circunstancia importante que influye en la evo-
lución de estos suelos es la formación de grietas de re-
tracción. Estas permiten la penetración profunda de la ma 
teria orgánica, cierta redistribución de concreciones, 
origina una falta de horizontes n1tidos, impide la exis-
tencia de una clara emigración de arcilla, favorece la 
incorporación profunda de aportes arenosos, piedras, etc. 
(Dudal y Bramao, 1.967). 
Estos suelos poseen un escaso contenido en materia 
orgánica, del orden del 2 % cuando más, (salvo en suelos 
no cultivados en los que es algo más elevado). Dicho con-
tenido decrece progresivamente con la profundidad, tanto 
má~ lentamente cuanto más acusado es el carácter vértico. 
El pH es francamente alcalino, salvo en algunos vertiso-
les hidromorfos en los que puede ser algo inferior a 7. 
El contenido en carbonato cálcico es en general bajo y 
aumenta casi regularmente hacia el material original, 
fuertemente calizo. La textura suele ser arcillosa, aun-
que en algunos casos existen aportes arenosos que ppco a 
poco se van incorporando a la masa del suelo hasta hacer-
se arenosa en los primeros horizontes, disminuir su pH y 
tender hacia un suelo hidromorfo. 
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La capacidad de cambio de bases es alta y la satura 
ción del complejo es total, dominando el cati6n calcio se 
guido del magnesio. La arcilla contiene montmorillonita 
como mineral fundamental, junto con ilita y pequeñas can-
tidades de caolinita (Gonzalez Garcia y Perez Rodriguez, 
1 . 970a) . 
Los vertisoles litomorfos, por otra parte, se han 
formado bajo el mismo clima, pero en este caso la fase hi 
dromorfa del clima del suelo es mucho más reducida, 6 no 
existe. El material original está constituido por margas 
del Mioceno, Oligoceno, Eoceno y Trias. El ~elieve es on-
dulado 6 suavemente ondulado, impidiendo la evolución ha-
cia el vertisol topomorfo. El color en estos Casos está 
o 
más ligado al del material original que a la propia evol~ 
ci6n del suelo. Tamblén en estos suelos se forman grietas 
de retracción, aunque con menor intensidad que en los to-
pomorfos. 
El contenido en materia orgánica es más bajo a'Ún-; 
el pH suele ser- más alcalano y el contenido en carbonato 
cálcico más elevado, dependiendo de la naturaleza del ma-
terial original que está constituido siempre por una mar-
ga. La textura es normalmente arcillosa, o por lo menos 
con un contenido en arcilla superior al 35 %. La capaci-
dad de cambio de bases es sensiblemente más baja que en 
los suelos anteriores, especialmente en los vertisoles de 
sarrollados sobre margas triásicas. La saturación del com 
pIejo absorbente es elevada, prácticameqte total, dominan 
do el ión calcio. Los minerales fundamentales de la arci-
lla son ilita y montmorillonita. con pequeñas proporcio-
nes de caolinita y clorita. (Gonza1ez Garcia y Perez Ro-
driguez, 1.970). 
Los vertisoles son buenos suelos agrícolas, espe-
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cialmente en cultivos de secano, salvo en aquellos casos 
en que el material original es rico en yeso u otras sales 
Los vertisoles topomorfos se situan, dentro del Va-
lle Bético, en áreas planas y depresiones amplias, domi-
nando hacia la parte occidental de dicho Valle. Su máxima 
representación se encuentra en las provincias de Sevilla 
y Cádiz, siendo menos frecuentes en las de Huelva, Córdo-
ba y Jaén. Los ver ti soles litomorfos, sin embargo, ocupan 
grandes exttnsiones onduladas en las Campiñas de Sevilla, 
Córdoba y Jaén, así como en Huelva y Cádiz. 
Clase IV.- Suelos calcimagnésicos. Suelos de neta a 
fuerte reacción caliza, de perfil AC (rendsinas) ó A(B)C 
(suelos pardos calizos). Las rendsinas se encuentran en 
zonas de relieve ondulado a fuertemente ondulado, mien-
tras que los suelos pardas calizos suelen aparecer en á-
reas de relieve más suave en el Valle Bético, presentand~ 
se también en zonas accidentadas a onduladas en las Serra 
nias Subbéticas. 
En la formación de éstos suelos intervienen conjun-
tamente características particulares del material origi-
nal, del clima, del relieve y de la vegetación. El carbo-
nato Cálcico. Gel material geológico actua frenando los 
procesos de alteración; la materia orgánica fresca se 
transforma bien y origina un horizonte A de un espesor ya 
considerable, (entre 20 y 30 cm)¡ el perfil permanece de 
tipo AC. Para que la evolución progrese hacia un perfil 
A(B)C es necesario que el clima permita un cierto lavado 
de caliza. Por otra parte, mientras que en áreas de relie 
ve fuertemente ondulado el suelo permanece al estado de 
rendsina, en otras con relieve más suave se favorece el 
desarrollo del suelo pardo calizo. En la región, las cali 
zas margosas se alteran con rapidez por hidrataci6n, for-
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mandos e una masa aflojada de arcilla Ji1Uy caliza; si exis-
te suficiente materia orgánica, el conjunto evoluciona r~ 
pidamente adquiriendo una estructura tipica de rendsina. 
Si el perfil es suficientemente permeable, puede conti-
nuar la evolución hacia un suelo pardo calizo. 
En el Valle Bético domina la forma de rendsina so-
bre las calizas margosas; el suelo pardo calizo se desa-
rrolla con más facilidad en las Sierras Subbéticas, en 
donde un clima más húmedo favorece dicha evolución. 
La alteración de calizas puras friables es sernejan-
:~ a la anterior, pero algo más lenta. Frecuentemente se 
forma una masa pulverulenta, blanca, constituida casi ex-
clusivamente por carbonato cálcico, muy sensible a la ero 
si6n. (Jamagne, 1.964). 
Las calizas~duras se alteran por corrosión superfi-
cial; sobre los productos de alteración se forman suelos 
paraos calizos y rendsinas pobres en caliza. (Lamouroux, 
1.965). 
El contenido en materia orgánica de los suelos cal-
cimagnésicos es diferente según se trate de suelos culti-
vados del Valle Bético ó de suelos naturales de zonas mon 
tañosas, (menos de 2 % en el primer caso). La raz6n C/N 
es del orden de 10 en los suelos agríCOlas y bastante más 
elevada en algunos suelos naturales. El pH es siempre su-
perior a 7. La proporción de carbonatos es generalmente 
alta, siendo mayor en las rendsinas que en los suelos p~ 
dos calizos. La textura está ligada por lo general a la 
naturaleza de la roca madre. La capacidad de cambio de b~ 
ses en las rendsinas suele ser más alta en los horizon-
tes A que en los C. Los principales minerales de la arci-
lla, aunque varian con la naturaleza del material origi-
nal, suelen ser, dominan temen te ilita, poca montmorilloni 
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ta y menos caolinita. (C.E.B.A.C., 1.962). El contenido 
en nutrientes es bajo, especialmente en fósforo asimila-
ble, cuando el contenido en carbonato cálcico es elevado. 
Estos suelos se han dedicado tradicionalmente a oli 
var, viña y cereal, salvo en zonas montañosas de relieve 
accidentado en donde el "monte bajo" de especies calcico-
las es lo dominante. 
Clase V.- Suelos isohúmicos. Suelos de perfil A(B) 
(B)ca Cca, de reacción caliza en todos sus horizontes, p~ 
ro con claro empobrecimiento en carbonato cálcico en el 
"s o1um "¡ el contenido en m.o. disminuye progresivamente 
con la profundidad. 
Se presentan siempre en terrenos de relieve llano 
Ó casi llano. Se encuentran, muy frecuentemente, en terra 
zas fluviales bajas y medias, destacando en la zona las 
áreas de estos suelos de las terrazas del Guadalquivir y 
de afluentes importantes de la margen izquierda. 
Estos suelos, que generalmente son de color pardo 
rojizo y a los que Gerasimow (1.956) llamó "Suelos ma-
rrons", presentan una mayor proporción de arcilla en los 
horizontes B, que algunos autores (Buol, 1.965) estiman 
procedente de neoformaci6n. Si se aprecia un claro lavado 
de carbonatos que se acumulan er. profundidad en forma de 
nódulos de caliza blanca y, a veces, pulverulenta. 
según Duchaufour (1.968) la evolución de estos sue-
los se caracteriza por tres fases sucesivas; rubefacción, 
calcificaci6n y estepización. 
Los suelos isohúmicos de las terrazas del Guadalqu~ 
vir han debido experimentar una cierta rubefacción duran-
te su evolución. (Clemente, 1.973). Dicho proceso se pre-
senta en la actualidad enmascarado por el empardecimiento 
6 estepizaci6n. 
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Estos suelos poseen un bajo contenido en materia o~ 
gánica en superficie, pero normalmente es algo más eleva-
do que el de otros suelos vecinos, decreciendo progresiv~ 
mente en profundidad. El pH es francamente alcalino, au-
mentando algo en los horizontes de acumulación caliza. La 
capacidad de cambio de bases es en general alta (algo más 
de 40 meq/100 gr en algunos horizontes B). Los minerales 
fundamentales de las arcillas de estos suelos son, por lo 
general, ilita, caolinita y montmorillonita, con un lige-
ro aumento de este último en algunos horizontes B. (e.E. 
B.A.C •• 1. 971). 
El contenido en nutrientes observado en estos sue-
los es muy bajo, especialmente en fósforo, obteniéndose 
valores siempre inferiores a 10 mg de P205 por cada 100 
gr de suelo. En pO~'asio están algo mejor provistos y en 
calcio y magnesio el contenido es variable, aunque moder~ 
do. Son en general, buenos suelos agrícolas, dedicándose 
principalmente a cultivos de cereales, leguminosas y tex-
tiles, en secano y en regadíos. También existen importan-
tes áreas de olivar. 
Clase VI.- Suelos empardecidos. Los suelos de esta 
clase existentes en la zona pueden presentar perfiles de 
tipo A(B)C y ABC, con humus mull, encontrándose sobre ma-
teriales muy diversos, en general pobres en bases (rocas 
metamórficas, ígneas, sedimentarias ácidas, areniscas s~ 
líceas, conglomerados, ... ) yen menor proporción sobre ca 
lizas duras cristalinas del Paleozoico y otros materiales 
básicos. 
Para su estudio, estos suelos se han separado en 
dos subclases. La primera reune a los suelos empardecidos 
de las áreas más húmedas (Sierra Morena Norte y Sierras 
del Algibe en Cádiz), consideradas como zonas de clima 
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templado húmedo; la segunda a 10s suelos empardecidos de 
zonas de clima templado semihúmedo (resto de Sierra l-tore-
na). La primera subclase incluye los grupos de suelos p~ 
dos modales (tierra parda forestal) y el de suelos lava-
dos. La segunda subclase incluye el grupo de suelos par-
dos meridionales (tierra parda meridional). 
Tierra parda forcstal.- Suelos dc l~s árcas forc5t~ 
les de Sierra Horena Norte y de las Sierras cel Algibe de 
Cádiz en cuyo perfil destaca un horizonte A bien desarro-
llado, oscuro, ácido y bastante rico en materia orgánica, 
bajo el cual aparece un horizonte B estructural (B). de 
color pardo, pardo-ocre, hasta pardo rojizo, cuya textura 
depende de la naturaleza 1el material original, aunque, a 
veces, presenta una cierta acumulación de arcilla. CUando 
el pH es inferior a 5,5 el suelo es 01igotr6fico y cuando 
es superior a este valor, mesotr6fico. Este horizonte, de 
espesor variable, según el relieve, da paso al e 6 R a 
través de otro (E)C ó (B)R de transición. 
Suelos lavados.- Dentro de estas mismas zonas se e~ 
cuentran perfiles con un desarrollo más o menos acusado 
de horizonte A2 , ó de empobrecimiento, intermedio entre 
un A1 oscuro y un Bt de marcado contraste textural con 
lOS A, más arcilloso y de colores más vivos, hasta llegar 
a rojos (suelos sobre areniscas del Algibe). En estos ca-
sos, y antes del material original, pueden aparecer pro-
piedades hidrom6rficas, con situaciones de relieve que fa 
vorezcan su desarrollo (pequefias depresiones, bolsadas ó 
áreas planas). 
Tierra parda ferruginosa.- T.P. Ferritica, Kubiena 
(1 .953). Den tro de las zonas húrnedas de Sierra Horena y so-
bre calizas cristalinas, muy consolidadas del Cámbrico, 
se han desarrollado unos suelos con caracteristicas espe-
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ciales. Su perfil es de tipo A(B)R, prcsentandose con un 
espesor variable. por el relieve, pudiendo alcanzar hasta 
algo más de un metro antes de conectar bruscamente con la 
roca caliza. Presenta un color rojizo, muy oscuro, liger~ 
mente más oscuro en el horizonte A, de textura media, en 
la que domina la fracción limo y los oxidas metálicos (de 
hierro y manganeso). 
Tierra parda meridional.- suelo tipico de Sierra M~ 
rena caracterizado por un horizonte A poco oscuro y de c~ 
tenido relativamente escaso en materia orgánica, ó más 02 
Curo y rico en materia orgánica pero muy delgado, al que 
sigue un horizonte (B) de alteración que puede tener un 
pH inferior a 
valor (suelos 
5,5 ~suelos oligotrófos), ó superior a este 
mesotrofos). Al horizonte C se pasa normal-
u 
mente por uno (B)C de transición de bastante espesor rel~ 
tivo. El material original puede corresponder a pizarras, 
esquistos, grawvacas, areniscas y conglomerados del Pale~ 
zoico que dan suelos relativamente poco profundos por pre 
sentar un relieve fuertemente ondulado a accidentado, 6 
puede tratarse de rocas ígneas que dan suelos más areno~ 
sos y, muchas veces, más ?rofundos, con relieve más suaVE 
y pequeño,. pero frecuentes, afloramientos rocosos. 
La textura de los suelos empardecidos es normalmen-
te gruesa, en especial la de los desarrollados sobre ro-
cas ígneas. Se observa, no obstante un ligero aumento del 
contenido de arcilla en los horizontes (B) y una clara 
acumulación de dicha fracción en los horizontes B de tie-
rras pardas forestales. En las tierras pardas ferriticas 
domina la fracción limo. La capacicac de cambio de bases 
es del orden de 12 meq/100 gr en los primeros horizontes, 
disminuyendO en profundidad. En las tierras pardas ferrí-
ticas es más elevada (20 rneq/100 gr), s~endo también me-
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jor en estos suelos el nivel de nutrientes, más elevado 
el grada de saturación y el pH, que suele ser casi de 7. 
La tierra parda forestal es típica de suelos de bos 
ques 6 dehesas muy "cerradas", con abundante vegetación 
de monte bajo y Quercus suber, como arboleda natural, más 
frecuente. La tierra parda meridional, sin embargo, cara~ 
terística de las zonas menos húmedas de Sierra Morena, se 
encuentra en dehesas más "abiertas" de Quercus suber y 
Quercus ilex, en zonas montañosas de relieve accidentado, 
con matorral de "cistus ll y Itmonte bajo", en general, que 
en muchas zonas han sido repobladas principalmente de eu-
caliptos y, en menor extensión, con pinos. En zonas de r~ 
lieve más suave existen áreas de cultivos principalmente 
cerealistas de secano, asi como huertas, con frutales en 
105 pequeños valles. El olivo se encuentra sobre suelos 
pc~o ácidos, de menor altitud y de orientación favorable 
a un ambiente cálido. Castaños y nogales son típicos en 
las tierras pardas ferríticas. 
Clase VII.- Suelos con sesquióxidos de hierro. Los 
suelos de esta clase existentes en la Cuenca del Guadal-
quivir corresponden a la subclase de suelos fersialiticos 
(suelos rojos y pardos fersialiticos). Dentro de esta su~ 
clase se han 5eparado los siguientes grupos: Grupo de sue 
los fersialíticos con reserva cálcica (ó saturados) lava-
dos. de perfil ABC ó ABCca. sobre calizas y areniscas del 
Valle Bético y del perfil A3R sobre calizas duras de las 
serranías Subbéticas, principalmente¡ Grupo de suelos fer 
sialiticos sin reserva cálcica (6 no saturados) lavados, 
de perfil ABe, existentes en zonas húmedas de Sierra Mor~ 
na y de la Sierra del Algibe, sobre pizarras y areniscas 
silíceas respectivamente; Grupo de suelos fersialíticos 
con reserva cálcica (6 saturadas) no lavados, de perfil 
A(B)C 6 A(B)R, que aparecen como casos aislados, sobre c~ 
lizas duras, principalmente en las Serranías Subbéticas. 
Una característica fundamental de estos suelos es 
la presencia de hierro en cantidades importantes. El hie-
rro ligado a la arcilla en medio no rubificado se encuen~ 
tra en forma de Fe(OH)3' mipntras que en medio rubificado 
toma la forma de Fe203 . (Soileau y col., 1.967). Los sue·· 
los rojos fersialiticos más frecuentes en la zona se han 
originado en un medio descarbonatado, con pH pr6ximo a la 
neutralidad y alta saturación en iones Ca++ y Mg++. En g~ 
neral estas condiciones se alcanzan en áreas de clima de-
finido por una estación húmeda, relativamente fria, con 
un verano seco y caluroso, sobre materiales ricos en bas~ 
casi siempre. Est~? condiciones se dan en determinadas á-
reas de las Serranias SUbbéticas, en donde, por tanto se 
puede producir una rubefacción actual sobre calizas du-
ras. Los suelos pardos fersialiticos se encuentran en am-
bientes más ácidos Ó más constantemente húmedos. (Lamou-
roux, 1.967), (Duchaufour, 1.970), (Hucken-hausen, 1.973). 
Los suelos fersialiticos no saturados o sin reserva 
cálcica y lavados se han localizado en zonas en que las 
condiciones climáticas actuales no favorecen la rubefac-
ción (Sierra Horena, Sierras del Algi be) . 
De ah1 que se estime que tales suelos son relictos, 
paleosuelos pues t que cuando no lo impide la ercsión evolu 
cionan hacia un suelo parco. Por ello se consideran como 
policiclicos (Paneque y Bellinfante, 1.964), (Guerra y 
col., 1.972). 
El perfil más desarrollado de un suelo rojo fersia-
lítico corresponde al tipo: A1A2B1B2B3Ccac. El horizonte 
B2 es el más característico, pUdiendose definir por su €2 
tructura prismática fuertemente desarrollada, textura ar-
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cillosa, color rojo intenso, apreciables cutanes, intensa 
descarbonatación y fuerte compacidad. El horizonte A2 só-
lo se aprecia ligeramente en zonas forestales más húmeda~ 
(C.I.S.H., 1.966). 
En estos suelos los contenidos en materia orgánica 
son bajos, como en la mayoria de los suelos de la región, 
en especial si están en cultivo. Carecen de carbonato cá! 
cico libre originalmente en el horizonte B2 y el pH es li 
geramente alcalino en el solum, salvo en los suelos no sa 
turados, en los que puede ser ácido. Las arcillas de los 
sucIos desarrollados sobre calcarenitas contienen funda-
mentalmente ilitas y caolinitas (Gonzalez Garcia y Perez 
Rodriguez, 1.970); las de los suelos no saturados son más 
ricas en caolini ta en los horizontes B. (Bellinfante, 1968) 
Los suelos rojos fersialiticos del Valle Bético se 
encuentran, sobre terrazas fluviales medias, principalme~ 
te en las del Guadalquivir, asi como sobre areniscas cal~ 
zas, calcarenitas, calizas travern1ticas y otras calizas 
medianamente consolidadas, con relieve suave 6 llano (v. 
g. Comarcas del Aljarafe y del Alcor en Sevilla). Se dedi 
can, principalmente, a olivar y vifia. Los suelos rojos á-
cidos de Sierra Horena y de las Sierras de la Algibe, de-
sarrollados respectivamente sobre pizarras, esquistos, 
cuarcitas y hasta rOcas 19neas micáceas y sobre areniscas 
silíceas, ocupan áreas de relieve ondulado a accidentado, 
con dedicación a dehesas 6 a "monte bajo" y, a veces, a 
olivar. Finalmente los suelos rojos de las Serranías Sub-
béticas se presentan en formaciones rOCosas accidentadas, 
alternando continuamente con litosuelos y rocas desnudas 
(terra rossa). El matorral o "monte bajo" es lo normal en 
estas zonas. 
Clase VIII.- Suelos hidromorfos. Se incl1'yen aqui 
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suelos que se caracterizan por una evoluci6n en presencia 
de un exceso de agua que produce encharcamiento temporal 
(pseudogley) ó permanente (gley), de una parte ó de la 
totalidad del perfil. En la zona se han estudiado suelos 
hidromorfos minerales 6 poco humíferos, separándose los 
grupos de suelos hidromorfos poco humiferos con pseudo-
gley y de suelos hidromorfos poco humiferos con gley. 
ve 
Todos estos suelos se encuentran en áreas de relie-
llano (terrazas fluviales y penillanuras). Los suelos 
hidromorfos con pseudogley suelen mostrar un perfil con 
un fuerte contraste de textura entre los primeros horizo~ 
tes y los más profundos. El perfil presenta una secuencia 
de horizontes ar~nosos 6 franco-arenosos (A1 A2 U1 ) segu~ 
dos de horizontes ricos en arcilla (g2 Bg2 ) de drenaje d~ o 
ficil. La profundidad a que aparecen estos últimos hori-
zontes se ha utilizado para separar dos sub grupos difere~ 
tes, según que el pseudogley aparezca a menos 6 a más de 
un metro de profundidad. También se ha separado ~l subgr~ 
po de suelos pardos hidromorfos con pseudogley. (Bellin-
fante, paneque y Clemente, 1.970). Los suelos hidromorfos 
con gley presentan también perfiles con fuerte contraste 
de texturas: Horizontes A1 A2 Y Go ' en los que domina la 
fracción gruesa y horizontes Gr. de l'educci6n, en los que 
domina la arcilla, habi~~dose separado los subgrupos de 
suelos hidromorfos con gley poco profundo, de suelos hi-
dromorfos con gley profundo y de suelos hidromorfos con 
gley salinos. 
En general los suelos hidromorfos del Valle Bético 
son muy pobres en materia orgánica, en especial los util~ 
zadas agrícolamente. El pH es normalmente ácido, con un 
contenido nulo en carbonato cálcico. La capaCidad de cam-
bio de bases es muy ,'baj a en los horizontes arenosos aum~ 
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tanda sensiblemente en los horizontes de gley y pseudo-
gley. IJa mejor utilizaci6n de estos suelos es como dehe-
sas y huertas. El olivar existente no se desarrolla bien. 
Clase IX.- Suelos s6dicos. Son suelos desarrollados 
en presenCia de una importante cantidad de sales solubles 
principalmente s6dicas, existentes en áreas de marismas, 
entre las que destacan en la zona las marismas del Guadal 
quivir. Dentro de ésta clase se han diferenciado de una 
parte los suelos salinos (Solontchak calizo y Gleysolont-
chak calizo) y de otra los suelos salino-alcalinos (MOdal 
calizo e Hidromorfo calizo). El solontchak calizo es de 
perfil AC, en tanto que el gleysolontchak calizo presenta 
un perfil más desarrollado, con horizontes (B) que pueden 
~ostrar eflorescencias salinas ((B)sa) ó señales de hidr2 
morfismo «B)g) y, a mayor profundidad una fuerte gleyza-
ci6n (CG). Estos suelos salinos poseen un complejo de c~ 
bio en el que normalmente el ión Na + se encuentra en pro-
porción superior al 15 %, con dominio del i6n Ca++. Este 
valor alto de iones sodio (caracteristico de suelos alca-
linos) se produce porque en las sales solubles que satu-
ran al suelo, el ión Na+ supera al Ca++. El pH tampoco s~ 
pera al valor de 8, porque la abund~~cia de sales frena 
la hidrólisis de las arcillas sódicas. (Kelley, 1.952,63). 
La textura es generalmente arcillosa, aunque también pue-
den existir texturas medias. Se encuentran en las áreas 
más salinas de las marismas ("lucios", "caños"), presen-
tando una conductividad eléctrica mayor de 4 rnrnhos/cm del 
extracto de saturación. 
En los suelos salino-alcalinos el perfil es de tipo 
A(B)C ó A(B)gCG. Los contenidos en sales solubles son mo-
derados, especialmente en los primeros horizontes. El ión 
Na + se encuentra, dentro del complejo de cambio '2:n can ti-
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dades inferiores al 15 %, el pH oscila, por lO general, 
entre 8 y 8,5 Y la conductividad eléctrica suele ser inf§. 
rior a 4 rnrnhos/cm en el extracto de pasta saturada. Su 
contenido en sales solubles aumenta progresivamente con 
la profundidad. Se sitúan en zonas de arrozales y en las 
llamadas "vetas", dentro de las marismas. Dedicación: 
Erial y pastos en las zonas más salinas y cultivos de 
arroz sobre las áreas en recuperación. 
IV. CONCLUSIONES 
El estudio edafológico realizado en la CUenca del 
Guadalquivir muestra la gran diversidad de suelos presen-
tes en la zona, eomo resultado de los grandes contrastes 
Y,diferencias existentes entre los factores que condicio-
nan la formación y evolución de los mismos (Geologia, Cli 
ma, Relieve, Vegetación, Uso). 
Dicho estudio ha permitido, en primer lugar, hacer 
una clasificación de las distintas formas edáficas identi 
ficadas, en función de sus caracteres morfológicos y de 
sus parámetros genéticos y, en segundo lugar, presentar 
la distribución de dichas for~aciones en un mapa de sue-
los a escala 1/500.000. 
La clasificación realizada se ha basado en la siste-
mática francesa de 1.967 (C.P.C.S., 1.967), modificada En-
algunos casos, y se ha comparado, en lo posible, con la 
clasificación americana del U.S.D.A. de 1.967 67th Ap-
proximation, asi como, con la de Kubiena de 1.953. 
El mapa de suelos realizado es un mapa de reconoci-
miento generalizado, cuyas unidades cartográficas vienen 
expresadas por asociaciones de las diferentes unidades 
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taxonómicas identificadas. 
Como consecuencia, pues, de este estudio, se han po-
dido establecer las siguientes conclusiones: 
1) Los suelos minerales brutos de la zona estudiada pert~ 
necen a la subclase de suelos minerales brutos no climáti 
cos, con los grupos de erosión (Litosuelos y regosuelos) 
y de aporte (aluvial, coluvial y eÓlico), todos de perfil 
(A)C 6 (A)R. 
Los litosuelos se suelen encontrar en áreas montaño-
sas de relieve accidentado, sobre rocas consolidadas du-
ras (metamórficas, igneas y sedimentarias, principalmente 
en Sierra Morena, y calizas en las Serranias Subbéticas); 
los regosuelos aparecen sobre materiales margosos y are-
nosos no consolidados blandos, en terrenos de suaves ond~ 
laciones generalmente. Los suelos minerales brutos de 
aporte se situan en posiciones fisiográficas correspon-
dientes al carácter de los subgrupos establecidos (alu-
vial, en las márgenes de cursos fluviales; coluvial, a 
pié de laderas y eólico, en dunas litorales). Clasifica-
ción: Litosuelos (Lithic-xerorthents); Regosuelos areno-
sos (psarnmentic-xerorthents); Aluviales (Aquic-Xeroflu-
vents ó Fluvaquents); Coluviales -xerorthents); Eóli 
cos (ouarztzipsamments ). 
2) Dentro de la clase de suelos poco evolucionados se han 
identificado en la zona la subclase de suelos poco evolu-
cionados xéricos (xerorankers) y la de suelos poco evolu-
cionados no climáticos (vegas). Los xerorankers son sue-
los superficiales ácidos, de perfil AR. Las vegas son su~ 
los profundos, generalmente calizos, de perfil AC·. La tex 
tura y la composición mineralógica de estos suelos depen-
de de la naturaleza del material original que no ha sufr! 
do una alteración auimica apreciable. 
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Clasificación: Xerorankers (Lithic-Xerorthents)¡ Xeroran-
kers arenosos (TypiC-Xeropsamments); Vegas modales (Typic 
-Xerofluvents)¡ Vegas pardas ó suelos aluviales pardos 
(Fluventic-Xerochrepts). 
3) La clase de vertisoles está ampliamente representada 
en la zona por vertisoles con drenaje externo reducido ó 
nulo (topomorfos) -Tierra negra andaluza- y por vertiso-
les con drenaje ext€rno posible (litomorfos), de perfil 
A(B)C. Los primeros son típicos de las depresiones margo-
sas del Valle Bético, especialmente en su parte occiden-
tal, y de zonas de terrazas cuaternarias suavemente depri 
midas. Los segundos están muy extendidos en dicho Valle, 
apareciendo en zon¡s de relieve ondulado sobre margas ter 
ciarias y triásicas. 
o 
Se ha comprobado que el carácter vértico está más de 
sarrollado en los vertisoles topomorfos que en los lito-
morfos. En los primeros existe montmorillonita de neofor-
maci6n, además de la que pueda llevar el material origi-
nal, mientras que en los segundos la montmorillonita pre-
sente es en gran medida heredada. En los vertisoles sobre 
margas yesosas la proporci6n de este tipo de arcilla, es 
incluso, muy escasa. 
En los vertisoles topomorEos se ha observado la in-
corporación progresiva de aportes arenosos a la masa del 
suelo, a través de las grietas de retracción, en determi-
nadas regiones (Rincón de Jerez - Cádiz, Arahal y paradas 
- Sevilla) que van acidificando al suelo hasta perder el 
carácter vértico y tender hacia un suelo hidromorfo. Cla-
sificación: Vertisolss topomorfos (Pelloxererts y Pellu-
derts); Vertisoles litomorfos (Cromoxererts y Cromuderts~ 
4) Los suelos ealcimagnésicos existentes en la Cuenca del 
Guadalquivir corresponden a la sube' ~se de suelos carbona 
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tados de la sistemática francesa, con los grupos de rend-
sinas y de suelos pardos caiizos, cuyos perfiles son de 
tipo AC y A(B)C. respectivamente. 
La naturaleza caliza del material original "es el fa~ 
tor principal que preside la génesis y evolución de estos 
suelos. 
De acuerdo con caracter1sticas especiales y combina-
das del clima, vegetación y relieve principalmente, el 
perfil puede permanecer al estado AC de rendsina 6 evolu-
cionar al A(B)C de suelo pardo calizo. 
La formación de rendsina se favorece en presencia de 
una roca rica en carbonato cálcico, el cual frena una más 
avanzada evolución, que sólo progresa hacia un suelo par-
do calizo cuando se produce un determinado lavado de car-
bonato cálcico en el perfil y un cierto grado de libera-
ción de sexqui6xidos. 
En la Cuenca del Guadalquivir los materiales calizos 
son muy diversos, lo que unido a la gran variabilidad de 
los restantes factores hace que estos suelos muestren muy 
diversos aspectos. Los casos identificados se tratan en 
el estudio original. 
Clasificación: Protorendsina (Lithic Rendollic-Udorthent~ 
Rendsina mulliforme (Lithic- Rendolls); Pararendsinas (E~ 
tic-Hapludolls); Rendsina de mull (TypiC-Rendolls); Xero-
rendsinas (Lithic-Calciorthids)¡ Rendsinas de labor (Xer~ 
llic-Calciorthids) (Rendollic-xerorthents)¡ Rendsinas p~ 
das (Eutrochreptic-Rendolls)¡ Suelos pardos calizos moda-
les (Rendollic-3utrOChrepts)¡ Suelos pardos Calizos de 
costra (petrocalcic-Xerochrepts); Suelos pardos calizos 
vérticos (Vertic-XeroChrepts). 
5) Los suelos de la clase de los isohúmicos existentes en 
la zona pertenecen a la subclase de suelos isohúmicos con 
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complejo saturado principalmente en calcio, grupo de sue-
los "rnarrons" 6 suelos isoht1micos medí terráneos, de perf'il 
A(B)caCca y ABcaCca. Estos suelos se situan en las terra-
zas bajas del Guadalquivir y en la de algunos de sus a-
fluentes. 
En la mayoría de los perfiles estudiados de estos 
suelos se observa un apreciable enriquecimiento de arci-
lla en el horizonte B, aunque, rnacromorfo16gicamente, al 
menos, no se aprecian cutanes en las caras de los agrega-
dos estructurales, lo cual puede apoyar la idea de algu-
~!OS autores que consideran a esta arcilla como de neofor-
maci6n. 
Existe una clara eliminación de carbonatos a lo lar-
@ 
go del perfil, que se acumulan en profundidad. 
Se aprecia Y'finalmente, como fenómeno más caracteris-
tico de estos suelos, una disminución lentamente progres~ 
va, del contenido en materia orgánica con la profundidad. 
Se considera que los suelos isohúmicos del Valle Bé-
tico han debido sufr;r un c'erto d d b f . ~ ~ gra o e ru e acc~ón, 
el cual puede aún continuar, aunque en forma atenuada por 
el empardecimiento dominante. 
~lasifiaci~n: Suelos isohúmicos mediterráneos modales (Ty 
pic-Haploxerolls); Idem de costra C':é1.1iza (Petrocalcic-Ha-
ploxerolls); Idem vérticos (vertic-Haploxerolls); Idem 
con B textural (CalciC-Argixerolls 6 Mollic-Haploxeralfs). 
6) Los suelos empardecidos (Tierras pardas), de perfil 
A(B)C ó ABC, con humus mull, se han separado en dos sub-
clases: Suelos empardecidos de clima húmedo y suelos em-
pardecidos de clima semihúrnedo a xérico. En la primera se 
incluyen las tierras pardas forestales y suelos lavados, 
principalmente existentes en las Sierras del AIgibe (Cá-
diz), asi como las,"'tierras pardas ferriticas caracteristi-
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cas de las áreas más húmedas de Sierra Morena. En la se-
gunda se consideran las tierr.as pardas meridionales. 
Los suelos de las zonas más húmedas presentan perfi-
les en los que puede encontrarse una tendencia a desarro-
llar horizontes de empobrecimiento A2' con la consiguien-
te aparición de horizontes B texturales, salvo cuando el 
relieve es demasiado pronunciado. También se observa una 
mayor acidez, salvo en las tierras pardas ferríticas que 
están formadas sobre calizas cámbricas. 
En los suelos de zonas más xéricas el perfil ~s, en 
general más simple, salvo en áreas llanas o de relieve 
suave en las que se han encontrado horizontes hi~omorfos 
en profundidad. 
Clasificación: Suelos empardecidos de clima húmedo: Tie-
rra parda forestal 6 suelo pardo ácido (Haplumbrepts-xe_ 
rumbrepts); Suelos lavados (Hapludalfs); Suelos pardos f~ 
rruginosos 6 tierra parda ferritica (Clastic-Dystric-Eu_ 
trochrepts); Suelos empardecidos de clima semihúmedo a 
xérico: Suelos pardos 6 tierras pardas meridionales, me-
sotr6ficos (Typic-Xerochrepts); 01igotr6ficos (Dystric-
Xerochrepts) . 
7) Los su~los fersialiticos existentes en la zona se han 
separado en tres grupos: Suelos fersialíticos saturados y 
lavados; suelos fersialiticos no saturados y lavados; y 
suelos fersialiticos saturados y poco lavados. Los prime-
ros son los más frecuentes y corresponden a ellos todos 
los suelos rojos sobre calizas existentes en el Valle Bé-
tico. Los segundos se situan en las zonas más húmedas y 
aparecen en Sierra Morena y en determinados puntos de la 
Sierra del Algibe (Cádiz). Por último los suelos fersia-
líticos poco lavados aparecen en forma aislada en áreas 
de terra rossa en las Serranias Subbéticas. 
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Los datos morfológicos y analfticos de los diferen-
tes perfiles estudiados han permitido separar numerosos 
subgrupos, así como establecer las condiciones de géne-
sis y evolución para las formaciones más tipicas. 
~lasificación: Suelos fersialiticos saturados y lavados: 
modal (Typic-Rhodoxeralfs); hidromorfo (Aquic-Rhodoxe-
ralfs); vértico (Vertic-Rhodoxeralfs). Suelos fersialiti· 
cos no saturados y lavados: modal, ácido (Ultic-Rhodoxe-
ralfs) (Rhodudalfs). Suelos fersialitico" saturados, po-
co lavados: terra rossa (Ruptic-Lithic-Rhodoxeralfs), te-
rra fusca (Ruptic-Lithic-Haploxeralfs). 
8) Los suelos hidromorfos existentes en la zona se han in 
cluido en la subC19se de suelos hidromorfos minerales 6 
poco humiferos. Se han localizado principalmente en terrá 
ú -
zas fluviales medias y antiguas, aunque también aparecen 
en otras zonas llanas del Valle Bético. y de Sierra Hore-
na. 
Dentro de los suelos hidromorfos se han separado lo~ 
que presentan un hidromorfismo temporal (pseudogley), 6 
un hidromorfismo permanente (gley). La profundidad a que 
aparecen los horizontes hidromorfos se ha utilizado para 
separar ~n ambos CasOs diferentes subgrupos. En todos los 
casos se aprecia un fuerte contraste textural entre los 
horizontes superficiales (A) y los subyacentes (g 6 G). 
Se estima que los horizontes arenosos que se dife-
rencian sobre los horizontes hidromorfos, constituyen, 
en su mayoria una discontinuidad litOlógica. 
En las terrazas más antiguas, la erosión ha elimina-
do las condiciones fisiográficas que dieron oriHen al de-
sarrollo de horizontes hidromorfos. Estos aparecen, reo-
xidados, muchas veces aflorando a la superficie y en f.<!se 
pedregosa, consideran'doseles como pseudoQ)PYS marmoriza-
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dos. 
Por el contrario los horizontes de gley encuentran 
su máxima expresión en aquellos suelos que sufren largos 
periOdos de encharcamiento, cuyo subsuelo está continua-
mente húmedo (Gleys salinos). 
Clasificación: Suelos hidromorfos minerales: Con gley po-
co profundo (Typic-Albaqualfs); Con gley profundo (Arenic 
Albaqualfs); Con pseudogley profundo (Arenic-ochraqualfs~ 
Con pseudogley marmorizado (Aquic-palexeralfs)¡ Suelos 
pardos hidromorfos (Aquic-Haploxeralfs). 
9) Los suelos sódicos y, en general, los af~ctados en for 
ma apreciable, por la presencia de sales solubles, (clor~ 
ro sódico principalmente) que existen en la zona, se han 
originado corno consecuencia de la saturación con aguas m~ 
rinas de los aportes fluviales que colmataron antiguos e~ 
tuarios. 
En todos estos suelos destaca, además del de sales 
sódicas, el contenido en carbonato cálcico y la alta sa~ 
ración en i6n calcio del complejo absorbente. En la mayo-
ria de los casos el calcio de cambio domina sobre los de-
más iones, en especial sobre el i6n sodio. 
En las sales solubles domina el ión sodio sobre el 
calcio, y el cloruro sobre el C03H- salvo en suelos are-
nosos 6 ligeramente salinos. 
El contenido en calcio de las aguas que saturan los 
suelos estudiados en las marismas del Guadalquivir es ba~ 
tante inferior al de sodio. por ello la saturación en so-
dio del complejo de cambio llega a ser superior a 15 ~( 
sin que el suelo adquiera las propiedades de un suelo al-
calino. 
La abundancia de sales en solución frena la hidróli-
sis de la arcilla sódica, impidiéndose la formaci6n de 
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C03Na2 y la elevación del pH. Se observa, no obstante, 
que en terrenos sometidos a saneamiento,: el suelo tiende 
a alcalinizarse, pues con el lavado se favorece la hidró-
lisis de la arcilla, pero solo se origina un suelo mode-
radamente salino-alcalino, (pH entre 8 y 8,5). 
Se ha comprobado la existencia de hidromorfismo en 
la mayoría de estos suelos, con ti picos horizontes gley-
zados, salvo en las zonas ligeramente más elevadas. 
Los suelos con sales que exísten en las áreas de "ve 
tasI!, cuya textura es generalmente gruesa, no se conside-
ran como salinos, al no afectarse el complejo de cambio, 
de forma que estos suelos son potencialmente fáciles de 
recuperar. 
Clasificación: Suelos salinos, Solontchak calizo (Typic-
o Salorthids)¡ Suelos salino-alcalinos, Modal (Typic-Natr~ 
gids) , Hidromorfo (Aquic-Natrargids) (Natraqualfs). 
10) El mapa de suelos confeccionado es un mapa de sin te-
sis, de la labor cartográfica realizada, por el autor, en 
la zona a diferentes escalas (paneque - Mudarra, 1.966), 
(C.E.B.A.C., 1.962, 1.965, 1.971). (Guerra et al, 1.968). 
Es pues, un mapa generalizado de reconocimiento, pr~ 
sentado á escala 1/500.000. 
La leyenda del mapa incluye 19 unidades cartográfi-
cas que están formadas por asociaciones de varias unida-
des taxonómicas, expresadas a su vez a diferentes niveles 
de clasificación, según la mayor ó menor complejidad qua 
presentan en el terreno los suelos correspondientes. 
Existen, asimismo, tres unidades complejas 6 asoci~ 
ciones que se presentan en el terreno en forma tal que 
su separación no es posible ni a escala detallada. 
La primera unidad taxonómica citada en cada asocia-
ci6n es la dominante. 
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A continuación se describen seis perfiles de los 
suelos más t1picos de la zona. 
Perfil 17.- Ecija (Sevilla); Altitud 140 m; Relieve llano' 
S~bstratum: margas del l1ioceno¡ Drenaje, deficiente; Ero-' 
s~6~, nul~; ,Pe~egosidad, sin piedras; Dedicaci6n: Algo-
dón, Clas,f,cac,ón: Vertisol topomorfo (TYPIC-PELLOXE 
RERT). ' 
Descripción: 
Ap 0-25 cm.~ Gris oscuro (10 YR 3/1) (h), (10 YR4/1) 
(s); arc~lloso; estructura migajosa a granular grue 
sa mo~eradarnente desarrollada; duro, firme-friable~ 
plá~t~co; poco poroso¡ escasas raices; calizo; limi 
te gradual. -
Ap(B) 25~55 cm. - Igual color y textura; estructura polié 
dr2~a sUDan~lar¡ duro, firme, plástico y adhesivo; 
ca12zo¡ lim2te gradual. 
(B)21 5~-70 cm.- Igual color y textura; estructura prismá 
t:ca gru7sa,Y media, fuertemente desarrollada; muy-f~rme plast~co y adhesivo; compacto; calizo; limi~ 
dl.fuso. 
(B)22 
(B)C 
C(B) 
70~12~ ~m.- Iguales caracteristicas, con estructura 
prl.smatl.ca gruesa fuertemente desarrollada. 
125-160 cm.~ Gris oscuro (10 YR 4/1) Y pardo (10 
YR 5/3) arc'lloso; estructura poliédrica subangular 
gruesa fuertemente desarrollada, resto igual. 
1~O-180 cm. Iguales características generales ante 
rl.ores pero con dominio de vetas pardas frente a -
las oscuras. 
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Perfil 37.- Paradas (Sevi-
lla) 
Altitud: 69 m. 
Relieve: ligeramente ondu-
lado. 
Pendiente: 3-5 % 
Substratum: Caliza del Oli 
goceno. 
Drenaje: bueno 
Erosión: muy ligera 
pedregosidad: sin piedras 
Dedicaci6n:olivar 
Clasificación Rendsina 
(CALCIC-HAPL2. 
XEROLL) . 
Descripción abreviada: . 
Ap 0-25 cm.- Gris muy oscuro (10 YR 3!1); franco-arcl 
llo-arenOSOj estructura migajosa f~na; l1geramente 
duro y fragil, friable Y algo plástico; abundantes 
poros finos¡ frecuentes raices finas en la base; 
moderadamente calizo; limite neto. 
25-50 cm.- pardo pálidO (10 YR 6/3); franco-arc~112 
so; estructura poliédrica subangular fina a.mas~va; AC 
Cea 
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friable y algo plástico; abundantes poros f~nos; 
muy calizo; limite gradual. . 
50 cm.- Pardo muy pálidO (10 YR 8/3); franco-arcl 
llo-arenoso; estructura migajosa fina; blando, muy 
friable y ligeramente plástico; abundantes poros 
finos, fuertemente calizo. 
perfil 56.- Ecija (Sevilla); Altitud 180 m; Relieve, lla-
no; pendiente, menor del 2%; Substratum: Sedimentos alu-
viales calizos; Drenaje, deficiente; Erosión, nula; Pedre-
gosidad, algunas gravas; Dedicación, cereales y legumino-
sas; Clasificación: Suelo isohúmico mediterráneo con B tex 
tural (TYPIC-ARGIXEROLL). 
Descripción: 
Ap 0-30 cm.- Pardo rojizo oscuro (5 YR 3/4); franco-
arenoso; estructura migajosa¡ friable, ligeramente 
plástico; abundantes poros finos; frecuentes raíces 
medianas; moderada actividad biológica; calizo, con 
algunas concreciones calizas; algunas gravas; limi-
te gradual y plano. 
Bt 30-60 cm.- Pardo rojizo (5 YR 4/4); arcilloso; es-
tructura pOliédrica subangular fina, ligeramente 
desarrollada; duro; algo firme, algo plástico; rai-
ces finas poco densas verticales; algunas gravas; 
calizo, con concreciones calizas: limite neto y pl~ 
no. 
Bca 60-80 cm.- Rojo ~~arillento (5 YR 5/6); f~anco-are 
noso; estructura poliédrica subangular¡ algo firme 
a friable, frecuentes Doras muy finos; escasas raí 
ces finas; calizo con ~bundantes concreciones cali-
zas de tamaño mediano; límite gradual y plano. 
Cca 80-140 cm.- Amarillo rojizo (5 YR 6/6); franco arci 
llo-arenoso; estructura poliédrica subangularj algo 
firme; eSCasos poros; calizo con abundantes y grue 
sOs nódulos calizos blancos. -
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perfil 81.- Los Harines (Huelva); Altitud 760 m; Relieve 
inclinado con pendiente de 12% hacia el norte: Substratum: 
Caliza cámbrica temicristalina; Drenaje bueno; Erosión mo-
derada: escasas ~iedras y frecuentes afloramientos rOCOSOSj 
Dedicación: encinar y castaños; Clasificación: Suelo Dar 
do ferruginoso 6 tierra parda ferritica (CLASTIC-DYSTRIC= 
EUTROCHREPT) . 
Descripción: 
A 0-30 cm.- Rojo muy oscuro (10 R 2/2) (h) a pardo ro 
11 jizo oscuro (2,5YR 2/4); franco-limoso; estructura-
migajosa media: suelto, friable; no calizo; limite 
difuso. 
A'2 30-60 cm.- Iguales características generales, menos 
materia orgánica¡ más raices finas; limite difuso. 
(<1)1 60-90cm.- pardo rojizo oscuro (2,5 YR 2/4); franco-
limoso; estructura migajosa a pOliédrica subangular, 
friable; no calizo; limite gradual. 
(B)21 90-120 cm.- Pardo rojizo oscuro (5 YR 3/3, 3/4); 
franco-limoso¡ estructura poliédrica subangular; 
blando, friable; no calizo; límite difuso. 
(B)22 120-150 cm.- Color algo más claro en seco; franco-
limoso; estructura migajosa; muy friable: no cali-
zo; límite abrurto y discontinuo. 
R 150 cm.- Roca caliza muy dura de superficie os 
cura y cortes blancos cristalinos. 
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Perfil 91:- Bollullos de la Hitaci6n (Sevilla); Altitud 
70 mi Re12eve 11gerarnente inclinado; Pendiente 2-3 Xi Subs 
tratum: caliz~ del Mioceno; Drenaje moderado, Dedicaci6n:-
D~hesa.de enC1nar y pinos: Clasificación: Suelo rojo fer-
s1ali~1c~ lavado, con reserva Cálcica (TYPIC-RHODOXERALF). 
Descr1pc1ón: 
A 
o .. 
Cca 
-2-0 cm.- Restos vegetales con diferente grado de 
alteración, humus bien descompuesto muy oscuro, fi-
broso. 
0-5 cm.- Pardo oscuro (7,5 
tura de partíCUlas sueltas 
calizo; límite neto. 
YR 3/2); arenoso; estruc 
y migajosa muy fina; no-
5-12 cm - Rojo amarillento (5 YR 4/8); franco-areno 
SO; estructura de partículas sueltas; no calizo; 11 
mi te gradual. 
12-~5 cm.- Rojo (2,5 YR 4/6); franco-arcilla-areno 
so; estructura pOliédrica subangular media' duro·-
friable, ligeramente plá~tico; no calizo; iim. n~t~ 
25-55 cm.- Rojo (2,5 YR 5/6); arcillo-arenoso; es-
~uáct~a pOliédrica prismática gruesa; duro, firme, 
p stlco; compacto; no calizo; limite gradual. 
55-75 cm.- Rojo amarillento ( 5 YR 4/6); franco-ar 
C~llOSOi . estructura poliédrica media y gruesa; duro; 
f1rme; l1geramente plástico; no calizo; limite neta 
75-200 cm.- Amarillo pálida (2,5 y 7/4); arenoso 
franco~ estructura migajosa fina; duro y frágil, 
muy fr1able; muy calizo con abundantes concrecio-
nes calizas. 
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perfil 105.- Utrera (sevi 
lla) • 
Altitud: 69 m. 
Relieve: llano 
pendiente: menor del 2 % 
Substratum: sedimentos d! 
luviales. 
Drenaje: Deficiente 
Erosión: nula 
pedregosidad: sin piedras~ 
Dedicación: Naranjos 
Clasificación: Suelo hidr~ 
morfo poco hum1fero 
con pseudogley 
(AQUIC-HAPLOXERALF) 
Descripción: 
APi 0-20 cm.- Gris oscuro a pardo oscuro (10 YR 4/1, 
4/2); arenoso; estructura de partículas sueltas; 
abundantes poros finos y raíces finas; buena acti-
vidad biológica; no calizo; limite neto. 
AP2 20-30 cm.- Pardo amarillento (10 YR 5/4); arenoso; 
estructura de particulas sueltas; abundantes poros 
finos; escasas raíces; mediana actividad biológica; 
no calizo; limite gradual. 
~ltg 30-40/45 cm.- pardo amarillento (10 YR 5/8); franco 
arcillo-arenoso; estructura migajosa a pOliédrica -
subangular¡ friable, ligeramente plástico; no ca-
lizo; limite neto. 
B2tg 40/45-150 cm.- Color abigarrada, gris claro (5 y 7/2), pardo amarillento (10 YR 5/6) Y rojo oscuro 
(2,5 YR 3/6); arcillo-arenoso; estructura poliédri-
ca gruesa hacia prismática; duro, firme, plástico 
y adhesivo; no calizo; limite neto. 
llCca 150 cm.- Pardo amarillento Claro; arcilloso 
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franco; masivo; duro, firme, plástico, adhesivo; 
calizo con abundantes concreciones calizas. 
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